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LOTERÍA NACIONAL
Sorteo de 31 de Octubre 1899.

Reiáción de los números que juega ésta Ad
ministración y en los qué da participación á 
los señores suscriptores qué se hallan al co
rriente en los pagos, con opción á tres pre
mios: uhp de 150 pesetas para cada suscripto?, 
si algunó de los dos números en que juega es 
agraciado con él premió mayor; otro de 50 pe
setas silo es con el premio segundo, y otro de 
25 si lo éé Óón el tercero.

11.504 y 13.196
Bu estos dos yúméros juegan los suscripto* 

res uúm. 1 ál 259.

14222 y 8.971
Bu estos dos números juegan los suscripto • 

res núm. 267 al 601.

lb.373 y 22.257
Bu estos dos números juegan los suscripto- 

res núm. 606 al 1.059.

6.700 y 18.266
En estos dos números juegan los suscripto- 

res 1.074 al 1.459. *

23.088 y 17.868
Bqestos dos números juegan los suscripto 

res 1.457 al 1.T26.

, 24,.831 y 6,895
Ba estos dos números juegan ios suscripto- 

res 1.732 al 2.002.

■ 29.929 y 20.892
Éd ' éitos dos números j uegan los suscripto - 

res 2.006 al 2^53.

23.305 y 2.525
Ett estos dos números juegan los suscripto- 

res 2.165 812.279. ’

15.984 y 24.716
En estos dos números juegan los suscripto- 

res 2.280 al 2.345.

X 1.067 y 25.24^
En estos dos números juegan los suscripto- 

res 2.346 al 2,420. >! X

mentó á el Cokkko dk Madrid correspondien 
te al día 14 del actual, objeto de esta reunión

Declarada abierla discusión sobre todos los 
puntos ó extremos que abraza dicho üama- 
miento, hicieron uso de la palabra la mayoría 
de los reunidos manifestando todos la idea, 
necesidad y decisión de unirse, ser constantes 
y proceder siempre con prudencia dentro de 
Ibs límites legales para exigir lo que de dere
cho corresponde á la sufrida y olvidada clase 
profesional á que pertenece, y el cumplimien
to de las promesas que repetidamente se le 
han hecho; acordándose por unanimidad ele
var al excelentísimo señor ministro de la Go • 
bernación, en la forma que el Consejo Secre
taria! ordena, una instancia, de la que se re - 
mitirá una copia á/sada'úno de los señores di
putados y senadores del distrito preguntándo- 
lés á la vez si podremos contar con su apoyo 
cuando el proyecto de nueva ley municipal 
que se anuncia sea presentado á las Cortes, y 
otra copla de la íústahóía y do la presente acta 
al Correo db Madrid jpara los efectos que éí 
Consejo tenga por conveniente, acordándose 
igualmente hacer constar la conformidad dé ’ 
lés Secretarlos de este partido judicial con las i 
decisiones, trabajos y órdenes del Consejo, es 
tándo todos dispuestos á obedecer sus manda 
tos y altamente satisfechos del interés que de 
muestra por la clase.

Cób lo cüal se dió por terminado el acto, fi? 
mando la presente en Montalbán fecha ut su- 
pra-
¿Benjamín Alcodori, Secretario de Monta! 
bán.—Antonio Martín, de Muniesa.—Mariano 
Guillén, de Ej ni ve.—Juan Bailo, de Mwtiu del 
Río.—Miguel Blasco, de Castel de Cabra. —Pas 
cual Escudero, de Cirüjeda.—Amadeo Ruj, 'de 
Torré las Arcas.—Domingo Pastor, de Garga 
lio.-Zacarías Talayero, de Armllías.-Vicente 
Lañiente, de Hinojosa.—Juan Pastor, de Palo 
mar.—Antonio Gayubar, de Vivé! del Río.— 
Dionisio Montero, de Escucha. -Francisco Gi 
meno, de Parras de Martín.—José Oro, de Val 
deconejos.—Juan Blasbo, de Alacón. j

En representación y cpn autorización de don 
Joaquín Atienza, de Cortes de Aragón Antonio 
Martiú.-Ea id. id. de D, Manuel de La Loma, 
Mariano 3uiilén.—En id. id. D. Francisco Lai 
fies Garéés, de Olalla, y D. Pedro C. Martin, de 
La Hoz de la Vieja, Juan Bollo.—En id. id. de 
D. Autdaio Navarro, de Crivillen, Domingo 
Pastor.—Ba id. id. de D. Miguel Bdlo, de Ba 
deúas.—D. Bernabé Vusté, deBañÓn.—D. José 
de Gaacia, de Barradlna,—Juan José Maular, 
de Boa.—Alberto Loa, de Blasa.—Martin Co 
mín, de Cañizar.—Francisco López, de Caste 
jón de Tornos.—Sebastián Palomar, de Cosba 
tóa.—Antonio Redondo, de Cuencábuena.— 
(José Pérez, de Cuevas Almudén.—José Galin 

■ doYustes, de Cuevas de Pórtalrubio\—F ran 
cisco Navarro, .19 Cutanda.—Eustaquio Blas 
co, de Ferreruela.—Jorge Jimeno, de Fuente 
rrada. —Manuel Qrlal, de Godos.

Antonio Navarro Julvé, de Huesa. -Manuel 
Río, de Sosa. —José Bruna, de Laguenda.—

EL 30 DE SEPTIEMBRE
Montalbáii (Teruel)

En la villa de Montalbán, provincia de Te 
ruel, á 30 de Septiembre de 1899, siendo las Ib 
dé la mañana, y con autorización del señor 
alcalde presidente del Ayuntamiento de la 
misma en virtud de convocato ia hecha por su 
Secretario, ^9 reunieron en el salón de sesiones 
de la Casa Consistorial, ios Secretarios todos en 
efercipiode los Ayuntamientos de este partido 
ju^ciarqúe'á^ajo^ñrman. Después de^un cari 
So^o sáludó se dió lectura á las autorizaciones 
recibida^ dp los compañeros que sus ocifpaclo 
nés profesionales jes han impedido asistir para 
qi^e (iteran representádos en este acto. Seguí 
daménte se dió también lectura aíHamamién 
to del Consejo Secretarial inserto eu el suple
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rida.—Jorge Pérez, de Rudilla.—Miguel Ro 
che, de Segura.—Simón Nager,, de Villanueva 
del Rebollar.—Cirilo Gracia, de U trill as.—Es 
t|ebaa Segura, de Valverde y Collados.—Ore 
gorio González, de Torrecilla del Rebollar.— 
Pedro Plana, de Villaluengo.-Tomás Jaste, 
de Lechuga y Domingo Lameano López, de 
Estercuel.

Es copia, 
Bbiîjàmin Aloodori

Exorno. Sr. Ministro do la Gobernaolón
Los que suscriben, Secretarios todos en ejer 

ciclo de los Ayuntamientos que se expresan 
del partido judicial dePonferrada, provincia de 
León, según cédulas personales que ano 
tan al pie de su firma, á V. B. con el debido 
respeto exponen:

Que creen llegado el momento oportuno en 
que V. E. pueda demostrar sus buenos propó 
sitos y honrosísimos ofrecimientos de dignifi 
car y proteger á la sufrida clase profesional á 
que pertenecen, contribuyendo á la vez de un 
modo directo y eficáz á la reorganización tan 
deseada de todos los servicios.

Es para los infrascritos evidente, que en la 
mente de V. E. entra como parte muy prin
cipal de esa reorganización que promete aco
meter con el brío y competencia de que sabe 
dar muestras, variar de un modo radical la 
manoraíde ser de los Municipios, presentando 
al efecto á las Cortes un proyecto de nueva ley 
municipal.

Comprendemos bien la Im^osibilidadJ ma 
terial dé que en dicho proyecto se establezca 
de unimodo concreto cuanto atañe y nosotros 
deseamos para organizar debida formàçuestra 
desheredada cíase; pero creemos en cambio que 
en él pueclé y debe establecerse el principio 
fundamental para conseguirlo, á fin de que un 
reglamento posterior, estudiado con todo el de 
tenimiento y madurez que el asunto requiere, 
ssa el desarrollo completo, lógico y naturel de 
tal principio.

I En su consecuencia y al objeto de no desa- 
I provechar ocasión tan propicia para el logro 
I de nuestros deseos contribuyendo ?! mismo 

tiempo á la reorganización de importantísimos 
servicios municipales,

A V. B. rogamos encarecidamente se digné 
tener en cuenta al estudiar el proyecto de la 

Domingo Baselga, de Lauzuela.—Manuel lío 
í rales de Lidón.—Joaquín Amador, de Maibas.
—Casimiro Sarto, de Mezquita de Losada'. ~Ma 
nuel Villoeadas, de Monferte.—Julián Herrero, 
de Nogueras.—Martín Goniin, de ObÓn.—Mi 
guel Teruel, dePancurdo.—Salvador Abril, de 
Rillo.—Cristóbal Martín, de Rabiólos de ía Cé

nueva ley municipal ia constante aspiración 
de los Secretarios de Ayuntamiento, y pre
ceptuar qua no podrán ser separados de su 
cargo por la Corporación (ni aún por medio de 
reducciones del sueldo) sin que se lés pruebe 
la reincidencia en falta grave, con anteriori
dad demostrada en expediente, que dbberá ser 
sancionado por ese Ministerio; determinando 
las responsabilidades y los derechos que lés 
correspondan en el reglamento que desenvol
verá ios preceptos de la ley.

Así lo esperan conseguir de la notoria rec 
titud de V. E. y como confirmación de las ha 
lagüeñas esperanzas que en multitud de oca 
sienes ha hecho conce oir á los suscritos que, 
para bien de la N mlón, ruedan á Dios conser 
vé la vida de V.E. mcchos años.

Ponforrada á SO de Septiembre de 1899.
Exemo. Sr.:
Ponferrada (León)

Clodomiro Gavilanes, Secretario del Ayun
tamiento de Pcíhíerráda. — Toníás Mansilla, de

Castropodánee.—Ruperto Alonso, de Benura. 
—Gervasio G. Penas, do Toreno.—Javier Alba, 
de Barrios de Salas.—Florencio Rodríguez, de 
Borrenes.—Vicente Alvarez, de Congosto.— 
Gerardo Vazquez, de Molinaseca.*»-Earique 
Marqués, de Cabañas-rasas.—Amadeo Cerezo, 
de Fresnedo.—Antonio Valsan, de Folgoso de 
la Orivera.—Daniel Gutiérrez, de Cubillos.— 
Julián Sarmiento, de Alvares.—José Vidal, de 
Sago de Cameedo. Jufin Vega, de Bambibel. 
—Andrés Fiías, de Eucinedo.—Aniceto Mallo, 
de Puente de D. Fevan.—Agustín S. Cubero, 
de Igüeña.—Tomás Rodríguez, de Nocecea.— 
Manuel Martinez, de Prlaranza.—Olegario Po- 
rrasi de Páramo del Gil.—Juan A. González, 
de San Esteban de Valduera.

Rectificaciones
Tras unos cuantos días abundantes en 

noticias, hemos llegado al 23, fecha señala
da para fijar las economías definitivamente. 
Como era de esperar, han llegado también 
las rectificaciones. Tal cosa se dijo que se 
suprimiría y no se suprime, dicen los perió
dicos, y á este tenor se va deshaciendo 
toda la vasta información de la pasada se 
mana.

Es posible que en el prurito por rectificar 
y apaféûôf bien enterados á última hora 
haya su poquito úe precjpitaçlôn. ¿Quién 
asegura que las noticias hoy mismo des
mentidas no sean precisamente las ciertas, 
y en camlfeB las que seé dan ahora cátfió cier - 
tas resulten completamente falsas? A sopor
tar mayores chascos estamos acostumbra
dos.

Y esas contrariedades no son privativas 
de España. Fuera injusto creer que se tra
ta no más que de deficiencias nuestras. La 
rectificación aquí comó en todas partes, es 
secuela indispensable de la infórmacióe. 
Marchan la uña y la otra en razón directa;,. 
cuando aumenta la primera aumenta la se 
gtínda y viceversa, todo lo cual viene á 
confirmar aquel viejo modismo de nuestra 
lengua que dice, que mucho miente quien 
mucho habla.

Toda la filosofía barata que acabamos 
de exponer es aplicable á la guerra empe 
zada en el Transvaal. Son los Ingleses los 
que informan y los que,-tratan de mantener 
el entusiasmo en su país ÿ llamar la aten 
ción de Europa, y á pesar de se? hombres 
muy serios y muy estirados y muy tiesos 
y formales, mienten con la misma facili 
dad y desenvoltura que pudiera hacerlo 
el más ligero meridional.

Dijeron primeramente que habían derro 
tado á los boers, copándoles algunos caño 
nes antiguos, lo cual era bastante triunfo 
aunque hubiera costado caro, pero no con 

tentos con eso dieron en decir que los ven 
o adores andaban persiguiendo á los vencí 
dos con ánimo de matarlos á todos ó ha 
cerlos prisioneros y acabar de una vez. Te 
legramas posteriores vienen indicando que 
la moza, al parecer, se ha vuelto regpoa 
dona.

Lo que á primera vísta se descubre es 
que los boers, en lo que se refiere al arma 
de artillería, se encuentran en notable in 
ferioridád.

Acaso la compensen con una infantería 
excelente, pero en tal caso tendrán que re
currir á la guerra de guerrillas. Con malos 
artilleros y ma'os cañones será grao loen i 
ra que empeñen grandes batallas, pero si 
disponen de magníficos fusileros como lo 
demuestra la estadística de muertos y heri
dos habidos en los primeros eacuentrog, 
pondrán dar malos ratos á los generales y 
oficiales. Tendrán que renunciar á la gue
rra propiamente dicha, á lo que hoy lla
man la gran guerra, cosa que será sensible 
para un pueblo bravo, y dedicarse á la caza 
del enemigo; pero lo que importa en eir 
cunstancías como las que al Transvaal ro 
dean, es vender cara la vida y ia indepea 
deuda. Tan cara puede vendeffse que ne 
le traiga cuenta al enemigo»compra?la.

He ahí cómo los boers se verán aaaso 
obligados á Variar su plan de campaña, red- 
tificaudo sus primeras decisiones. Y es que 
la vida ea resumen, no es más que una con 
tínua rectifleadón; ó por mejor decir, una 
serie de rectificaciones.

El consejo qué de esto se úesprende es 
que los lectores no d^ben ser muy crédu’ós 
ni muy apasionados para no rectificar sus 
propios juicios. Y basta por hoy y espere 
mos que ios ministros celebren el anuncia 
do Consejo del que saldrá . ♦. lo que salga.

Un poco dg energía
La hoguera, en mal hora encendida por 

unos cuantos comerciantes barceloneses, ilu
sos ó mal aconsejados, pero exentos sin duda 
alguna de toda idea de patriotismo, amenaza 
extenderse—como manchada aceite—por toda 
España.

Ha sido suficiente que una exigua minoría- 
justo es reconocerlo—de esós co merci antes, 
adíoptase la resistencia pasiva al pago de la 
contribución directa, para que algunos Otros 
gremios de Valencia, luego de Madrid y, más 
tarde, no sabemos de dónde, se preparen á imi
tar tan (¡1) conducta.

Los telegramas que de la capital de Cataluña 
llegaron durante los últimos dias de la pasada 
semana, nos han referido—no en la forma la» 
cónica en que acostumbra á hacerlo-el telégra
fo-sino con pasmoso lujo de detalles, de qué

— 385 —
Con una obstinación desesperada su empresa y recelaba 
vivaiñénte que fuesen más fuertes que nosotros.

Yo le repliqué sonriéndome, que las personas que se 
encentraban en una situaejón como la nuestra debían so 
brepújár al miedo; casi todas las posiciones eran preferí 
bles á la nuestra; debíamos aceptar, pues, las consecuen 
cias, ya fuese la vida ó la muerte, ó ya la libertad.

Después le pregunté qué pensaba de los aconteci
mientos de mi propia vida, y si mi libertad no merecía 
qué aventurase algo por ella.

—¡Ah! ¿qué se ha hecho, pues, caballero—conti - 
nué—la convicción que teníais de que la Providencia me 
había conservado en esta isla para salvaros la vida, 
convicción que exaltaba vuestro valor tan poco tiempo 
hace? Por mi parte, no veo más que 
todo esto.

—áCuál? me preguntó—Que hay 

una dificultad, en

entre
trss ó cuatro hombres de bien à quienes es 

esas gentes 
preciso per -

donar.

Si hubiesen sido de la misma calaña que los demás 
de la tripulación, hubiera creído que la Providencia los 
había reunido para caer en nuestro poder; mas tened 
confianza en mí; todo el que desembarque será nuestro, 
y su vida ó su muerte dependerá del modo con que se

Bstas palabras, pronunciadas con voz firme y alegre

— 388 -
de aquello resolvieron embarcarse y llegar cuanto antes 
al buque, anunciando que sus compañeros habían sido 
muertos y que la chalupa no tenía fondo. Ellos volvieron, 
pues, inmediatamente á botar su lancha al mar y se dis ' 
pusieron para embarcarse.

El capitán se desconcertó mucho al ver aquello; pen
só que iban á meterse otra vez en el buque y darse á la 
vela después de haber dado á conocer á sus camaradas 
que sus compañeros estaban perdidos; así pues, creyó él 
que era preciso renunciar á recobrar su buque, como ha
bíamos esperado; más no tardó en tener otro motivo de 
terror.

Apenas aquellas gentes habían abandonado la orilla, 
cuando vimos que venían otra vez: parecía que habían 
consultado el tomar otras medidas; dejaron tres hombres 
para custodiar la chalupa, mientras que los siete restan' 
tes bajaron á tierra y se internaron en la isla para bus
car á sus compañeros.

Esto fué para nosotros una contrariedad muy grande, 
porque estábamos sin saber qué decidir.

El coger á los siete recien venidos era cosa poco me - 
nos que inútil si dejábamos escapar el bote: en este caso, 
los que quedaban en él no dejarían de volver al buque, 
q’ie levaría el ancla y se daría inmediatamente á la vela, 
lo cual nos quitaría todo medio de recobrarlo. Después de 
esto no nos quedaba más que aguardar á ver el giro que 
tomarían las cosas.

— 389 —
Desde que los siete primeros bagaron d@ la chalupa, 

los tres restantes que permanecieron en ella se alejaron 
de la ribera y anclaron á una grande distancia con el ob - 
jeto de esperar á sus compañeros: asi, nos esa impesil^d 
el alcanzarlos.

Los que habían desembarcado marchaban inmediatos 
unos á otros, y se encaminaron hacia la cumbre de la 
pequeña colina, bajo la cual estaba situada mí habita * 
ción, pudieado pues examinarlos 
sin ser descubiertos.

Hubiéramos deseado el verlos 
para poder i T^arles fuego ó que 

bien à nuestro gusto

acercarse ló bastante 
se alejasen de manera

que pudiésemos salir. Cuando estuvieron en la cumbre 
de la colina, de donde podían divisar una gran parte de 
los bosques y de los valles que se extendían al N. E. ha
cia la parte más baja de la isla, empezaron de nuevo à 
gritar y llamar à sus camaradas hasta que se cansaron; 
después, no atreviéndose al parecer á alejarse de la cos
ta ni separarse unos de otros, se sentaron debajo de un 
árbol para consultar lo q»e habían de hacer.

Si hubiesen juzgado & propósito el dormirse como 
sus compañeros, hubiera sido una fortuna para noeotrjs; 
pero estaban demasiado aterrorizados para entregarse al 
sueño, à pesar de no tener seguramente ninguna idea de 
la especie de peligro que los amenazaba.

El capitán me hizo entonces una proposición miÿ jui 
ciosa con respecto & su deliberación. Sin dada, me dijo,
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manera recibieron los comerciantes incursos 
en el procedimiedto de embargo á los agentes 
de la autoridad administrativa y de qué modo 
las fuerzas de la Guardia civil que los acampa, 
ñaban tuvieron—revistiéndose de paciencia y 
mansedumbre—que aguantar el chaparrón de 
injurias y denuestos con que les obsequiara el 
populacho que acudió á presenciar el acto e 
los embargos.

Aun cuando el S?. Sílveia ha declarado por 
boca de su ministro do la Gobernación que ql 
Gobierno está decidido á reprimir con energía 
todo desacato ó demostración hostil á los re
presentantes de la autoridad^ le vemos tan in 
decisivo y tan débil desde un principio en este 
asunto, que tememos no proceda en esta oca
sión en la forma radical en que debiera de ha 
berlo hecho desde que se iniciaron las prime 
ras resistencias.

¿Tendrán razón los que le niegan autoridad 
para proceder con severidad y energía, toda 
vez que esas resistencias no proceden de otra 
causa que del incumplimiento de las prome - 
sas que un día hiciera á los prohombres de 
Cataluña?... Lo ignoramos.

Tiene razón nuestro colega JBl Nacional al 
decir que está en ia conciencia de todo el 
mundo, que si se tratase de otra provincia es
pañola, ya estarían reducidos á la obediencia 
los desobedientes, cobrados ios tributos y su
primidos, ó por lo menos, suspendidos los pe
riódicos que, además de aconsejar la resisten
cia al pago de los impuestos, de den den sin 
miramientos de ninguna especie las doctrinas 
separatistas.

31 tan pernicioso ejemplo es seguido por 
otras regiones no menos ricas y prósperas que 
Cataluña—bien que sus industrias se hallen 
todavía en un período embrionario—no es 
aventurado augurar días muy negros y muy 
amargos para el Gobierno y para España en - 
tera, que es y será la que, como siempre, ten
drá que pagar its vidrios rotos.

Nosotros creemos, como la mayoría de las 
gentes sensatas, que el Gobierno debe dejar 
de lado las contemplaciones y las debilidades 
que hasta ahora viene demostrando, y adop
tando una actitud enérgica, no permitir que 
se confunda la prudencia con el temor ó la 
debilidad, y que no solamente debe ordenar 
se active prontamente la recaudación de los 
impuestos, sino concluir de una vez por to
das, primero con ias manifestaciones popula 
íes que tiendan á impedir la gestión de ios 
agentes ejecutivos y después con i i propagan 
da insensata y dañina de ia prensa catalanista.

Después, cuando Cataluña haya penetrado 
en el período de la normalidad y del orden 
seiá cuando habrá tiempo de estudiar todos 
los problemas que más ó menos directamente 
se rocen con la descentralización administra 
tlva y con la concesión de conciertos econó 
micos.

franero inacabable, las expresiones figuradas 
ó metafóricas del pensamiento son tantas en 
el Idioma castellano, que de primera tnâno ha 
podido el Sr. Caballero coleccionar unas sesen* 
ia mil. ¡Honor al operarlo infatigable. ;

De la metáfora á la sentencia adagiosa hay 
tan poco trecho, que andan revueltas en las 
locuciones populares, cual se vé en las frases 
caieta á la gineia y cabeza loca, no quiere ioca^ 
ser nn borrico y borrico lerdo, arriero loco, etcé
tera, etc.; agrandándose así desmesuradamen
te la facilidad para expresar cualquier concep
to nebuloso, pues que se ahorra en proporción 
el trabajo en busca de la palabra adecuada pa
ra representar con toda pureza infinita irisa
ción del pensamiento. ¿Y á quién, por hablista 
que ser pueda, no conviene á cada instante ei 
tal auxilio?

No es otra la causa de quo vistan sus ideas 
con tales trajes hechos quienes no atinan á cor
társelos en la ocasión á la justa medida, y que 
hayamos de hablar más ó menos á lo Sancho 
Panza cuantos no alcanzamos el señorío del 
idioma encarnado en la persona inmortal de 
Don Quijote.

Es, de todos modos, lo cierto que los pueblos 
no han llegado todavía á gramáticos ó filólo
gos y que para entenderse con ellos es fuerza 
hablarles con arreglo á ios Diccionarios de los 
respectivos Oaballeros de cada país y no de las 
respectivas Academias de la lengua; con lo 
que se demuestra la conveniencia suma de 
que haya tales léxicos, si no precisamente pa
ra las clases populares que son las autoras de 
ellos y se ios saben de memoria, sí para aque
llos ingenios que se dirigen á la multitud en 
libros ó piezas de teatro, aspirando al triunfo 
de ser por ella' saboreados y entendidos, y 
también para los fi ósofos ue los idiomas que 
se propongan entrar en las interioridades de 
estos, ya sea para estudiarios comparativamen
te, ya para investigar las leyes de la prodigio
sa facultad que ios engendra.

Rspaña debe, pues, al que llamaré valeroso, 
tanto como pujante, D. Ramón Caballero, un 
servicio de la índole más alta; puesto que com
parte su trascendencia con la de uno de los 
más fuertes vínculos de unión entre los hom
bres: el lenguaje.

Eduardo Sánchez y Rubio.

Juventud Madrileña
La Asociación Juventud Madrileña, en jun 

ta general celebrada el miércoles 18, ha que 
dado constituida con carácter definitivo, y 
elegido la siguiente directiva:

Presidente, D. Manuel Jiménez Moya 
Vicepresidente, D. Manuel Criado Carranza. 
Secretario general, D. Antonio Soler.
Vocales; D. Mariano de la Plaza, D. José Sán 

chez y González, D. Serafín Freije y D. José 
DozdelaRosa.

Desde el sábado 21, están expuestas en la 
secretaría de esta Agrupación, Montera, 35, 
entresuelo, las bases de la Sociedad y las con 
diciones necesarias para ser socio de número, 
con objeto de que puedan conocerlas cuantas 
personas lo deseen. El mismo día se verificó 
ia inauguración de. gabinete de lectura, y el 
martes 24 se dará la primera conferencia pú 
biica.

BOMBERO SUICIDA
En uno de los retretes del teatro déla Zar

zuela se suicidó à la una y media de la ma 
dïugada de hoy un bombero llamado Fran 
pisco Garcia López, soltero, da veintidós 
años da edad.

El suicida se disparó un tiro de revólver 
en la sien derecha.

En los bolsillo» se le encontraron algunos 
papeles y una carta dirigida à su madre 
despidiéndose del mundo y manifestándole 
que se mataba porque la mujer á quien 
amaba le había sido infiel.

Un nuevo Diccionario
La facultad del lenguaje, ó sea la represen - 

tativa de las ideas, tiene por expresión supre - 
ma el habla, y como auxiliares de ésta la escri ' 
tura y las artes dibujadoras de las cosas. Así 
es que el grado de perfección del pensamiento 
se retrata en los dibujos, de la propia manera 
que lo hace en las palabras Quien solo alcance 
la penumbra ó aurora de una idea, hallará 
siempre en la frase hecha un apoyo comparable 
al que prestan al cojo las muletas; siendo esta 
la razón del caliñcativó de muleiillas que sue
len llevar, cuando se repiten comasiado, las 
locuciones de ropería cuyo feliz ordenamiento 
alfabético constituye ei Diccionario de modismos 
que acaba de dar á luz el entusiasta é inteli
gente .^literato D. Ramón Caballero, primero 
que ha realizado tí abajo tan penoso y concien 
zudo en honra y provecho de nuestra lengua 
nacional.

Como el ingenio abunda en el pueblo del 
Romancero, del Cancionero popular y del Re

El juzgado de guardia intervino en el su 
ceso.

to de Aguirre y Bengoa, calle de Serrano, i 
número 25 bajo izquierda, se descubrió ayer 
un robo de bastante importancia.

El autor, según propia confesión, ha sido 
un sujeto llamado Montesinos Soler, sar
gento, repatriado de Filipinas y acogido 
por caridad en casa del expresado general, 
donde ha permanecido desde los primeros 
días del rces de Julio hasta ayer que al des 
cubrirse el robo fué puesto á disposición 
del j Qzgado correspondiente.

Durante la permanencia de Montesinos 
en casa del general Aguirre han desapare 
cido:

Tres billetes de Banco, importantes de 
125 pesetas, una placa fina de gran cruz de 
María Cristina, unos botones de oro para 
pechera, un traje completo de levita, otro 
de americana, un capote de uniforme con 
divisas de general, una capota de igual 
clase, un pantalón de invierno, un sable de 
reglamento con las iniciales I. V. en la ho 
ja, un abrigo capote ruso de general, otra 
capota de uniforme forrada de azul, un 
abrigo color café y una capa española co 
lor cafe con embozos de terciopelo encarna 
do y contraembozos de lana cuadros blan 
eos y negra s.

Meeting en Zaragoza
Zaragfoza 22.—Est-s, mañana á las once l 

comenzó en el teatro Pignatelli el meeting I 
revisionista. 1

El presidente, D. Juan Pedro Barcelona, I 
expone si objeto de la reunión, que es pe i 
dir la revisión de los procesos de Montjuich. I 

Antonio Achert, an’^rquista, pide el res I 
tableeimiento del orden jurídico y dice al I 
Gobierno; <8i no sacáis de Montjuich á los I 
presos, nosotros iremos á sacarlos.» I 

Allué, anarquista también, describe las I 
torturas impuestas á ios presos de Mont I 
juich; duda que el Gobierno vaya á la re I 
visión y propone una huelga general de I 
trabajadores y un levantamiento de las cía I 
ses obreras. I

Perales, anarquista asimismo, pide las 1 
cabezas de los gobernantas. . para incul I 
car en ellas las ideas del trabajo y de la I 
justicia.

El Sr. Menéndfcz Pallarés pinta un negro 
cuadro de la situación de España. Dice que 
respeta la reiigióu y elogia lo que él llama 
ifanatismo» de Aragón por la Virgen del 
Pilar, con cuyo influjo arrollarán ios ara 
goneses esta sociedad corrompida. |

El Sr. Lerroux dice que antes el pueblo ' 
pedía justicia de rodillas y que ha llegado 
la hora en que debe pedirla de pie.

Refiere los martirios sufridos por los pre 
sos de Montjuióh y pide la revolución y que 
sea demolido el castillo de Montjuich.

Después el presidente hace una colecta 
para las familias de los procesados en Mont 
juich y se levanta ia sesión.

La campaña del Sudán
Noticias del Cairo dan por cierto que el Sir

dar Kitchener mandará la expedi-ióa que se 
dirige á dar el esperado golpe decisivo al Ca
lifa. Le acompañarán los coroneles Sir F. Win 
gate, y Hickman y otros oficiales que tomaron 
parte en la anterior campaña, de la que ésta 
será continuación y se espera también coro
nación.

No irán tropas británicas en ia ¿ xpedición. 
y las egipcias consistirán en dos brigadas de 
infsnteria, en su mayor parte de sudaneses, 
tres baterías, una pequeña fuerza de caballe r 
ría y parte del cuerpo de camellos. La artille 
ría, la caballería y los camellos ya han salido 
de Omdurmam para Gez Abuguma, siguiendo 
el regimiento de sudaneses embarcado. Otros 
regimientos sudaneses seguirán en breve, con I 
uno ó d.jS batallones de infantería egipcia.

Todo el contingente, que sumará unos 6.C<0 
hombres, se reunirá en K .ka en el Nilo Blan
co, á 30j millas ai Sur de Omdurm&n. La ex- I 
pedición se formará de dos brigadas, al mando 
probablemente de los coroneles Maxwell y Le 
wis y en Noviembre dará el avance por el 
Lago Shirkeleh á Je b el Gebir, donde se cree 
que está el Califa.

El reconocimiento de avanzadas, hecho al 
i gunos meses ha por el coronel Kitchener, de 
¡ mostró que el Califa dispone de unos 30.000 
i hombres, por vuyo motivo la partida explora 

dora, que consistía en dos batallones, una ba 
tería y sesenta jinetes, no pudo atacarlo en las 
posiciones fortificadas que ocupaba. Desde en 
toncos, y contra lo que hasta ahora se ha ve 
nido diciendo que las deserciones del campo 
del Califa eran numerosas, éste ha visto au 
mentar sus filas, que actualmente se calculan 
en 8.000.

Un robo
En casa del general de división D. Ernes

Historias y cuantos
El pan «de ero

Tenia cierta viuda una hija extremadamen - 
te hermosa. La madre era humilde y modesta; 
pero la hija, Marienka, era el mismo orgullo 
personificado..

De todas partes acudían los pretendientes, 
y ninguno le convenía. Mientras más deseosos 
de agradarle se mostraban los galanes, más se 
hacía la desdeñosa la doncella.

Una noche que la pobre madre no dormía, 
cogió su rosario y se puso á rezar. Marienka 
estaba acostada en el mismo lecho, y la madre 
contemplaba amorosa la belleza de su hija.

* De pronto la niña se echó á reir dormida.
— ¡Estará soñandol—pensó la madre.
Después se durmió, y á la mañana siguien •

te dijo á Marienka:
”¿Pór qué te reías anoche mientras dormías?
—Porque soñaba que había venido en busca 

mía en uña carroza de cobre un caballero que 
me poníá en uno de mis dedos una sortija, 
cuya piedra brillaba como las estrellas. Y 
cuándo entré en la iglesia, el pueblo no tenía 
ojos más que para la Virgen y para mí.

—¡Hija mía, hija mía, qué sueño tan orgu- 
llosol—dijo la pobre madre agitando la cabeza. 

, Pero Marienka se alejó cantando.
Al día siguiente entró un carro en el patio 

de la casa. Un labrador acomodado iba á pedir 
á la niña el favor de que compartiese con él 
el pan del campesino.

El pretendiente gustaba á la madre; pero 
Marienka le rechazó, diciéndole:

—Aunque vienes en una carroza de cobre y 
me regalases un anillo cuya piedra brillase 
como las estrellas, no te aceptaría por esposo.

Y el campesino se retiró, maldiciendo del 
orgullo de Marienka.

A la noche siguiente notó la madre que su 
hija volvía á reirse en sueños, y al otro día le 
preguntó:

—¿Qué sueño has tenido hoy?
—He soñado qúe venía á buscarme un ca

ballero en un carro de plata y que me ofrecía 
una diadema de oro. Y cuando entré en la 
iglesia, el pueblo me miraba más que á la 
Virgen.

—¡Calla, por Dios, hija mía! ¡Estás blasfe
mando! ¡Reza, reza para no caer en la tenta
ción!

Pero Marienka echó á correr para no oir el 
sermón de su madre.

Aquel mismo día se presentó otro caballero 
á pedir la mano dé Marienka, la cual le recha
zó diciéndole:

—Aunque hubieses venido en carroza de 
plata á ofrecerme una diadema de oro, no 
aceptaría vuestras ofertas

—Hija mía—le dijo la madre—el goqo ña
de conducirte al infierno.

La tercera noche volvió á reirse Marienka 
mientras dormía.

—¿Qué has soñado esta vez—preguntóle la 
viuda.

—He soñado, que un gran señor, seguido de 
numerosa comitiva venia á pedirme en matri
monio. Iba en carroza de oro y me traía una 
falda de encaje del mismo metal, Y cuando 
entré en la iglesia, el pueblo me miró con 
asombro, no fijándose más que en mi persona.

La madre cruzó las manos y la hija se retiró 
presurosa para no escuchar un nuevo sermón.

Aquel mismo día entraron en el patio tres 
carruajes, uno de cobre, otro de plata y otro 
de oto, el primero tirado por dos caballos, el 
segundo por cuatro y el tercero por ocho, to
dos enjaezados de oro y de perlas.

De los dos primeros se apearon varios pajes, 
lujosamente vestidos, y del otro un caballero 
cubierto do oro de pies á la cabeza.

Entró en la casa, y poniendo en tierra la ro
dilla, pidió á la madre la mano de su hija.

—¡Ya se ha realizado mi sueñol—exclamó 
Marienka.—Ya veis, madre miSj^que* he teni 
do razón, y que estábais equivocada.

Acto continuo cogió un ramo de flores, que 
entregó al caballero oomo prenda de su fe. El 
desconocido, por su parte, le regaló un anillo 
cuya piedra brillaba como las estrellas un dia 
dema de oro y una falda de encaje del mismo 
metal.

La orgullosa doncella corrió á vestirse para 
la ceremonia, y la madre, en tanto, preguntó 
liena de inquietud al caballero:

—¿Qué pan ofrecéis á mi hija?
—En mi casa—contestó—el pan es de cobre , 

de plata y de oro. Marienka elegirá el que más 
sea de su agrado.

—No sé lo que eso significa—pensó la ma- 
fir®* ■

Volvió la donhella, hermosa conio el sol 
aceptó la mano de su prometido y se dirigió*

I á ia iglesia sin solicitar siquiera la bendición 
de su madíe.

Cuando Marienka subió al carruaje partió 
sin volver el rostro ni despedirse de la pobre 
viuda.

Corren aCtrote los ocho caballos hast| llegar 
á una enorme roca en la cual había un aguje
ro, grande como la puerta de una ciudad.

Húndanse los corceles en la oscuridad,ex- 
tremécese la tierra y la roca tambaR» y se 
derrumba.

La novia entonces se apodera -de’la m^no de 
su esposo.

—No te alarmes, Mftriañka;- pron^ va á ser 
de día.

Agítense de pronto mil antorchas; son los 
enanos de la montaña que, contes» ça las ma
nos, acuden á saludar á su sefíór, él Rey de las 
minas.

Entonces supo Marienka quiéü erasu esposo 
Bueno ó malo, era tan rico que la recién casa
da aceptó gustosa su nueva fortuna,

Al saflr de la obscuridad recorrieron inmen- .. 
sos bosques y atravesaron montañas que alza
ban hasta el cielo sus cimas, , -

Todo era allí de plomo, árboles y rocas.
Al término de la selva extendíase una vasta 

praders, cuyas hierbas eran de plata, y en el 
fondo de la cual había un castillo de oro in-, 
crusíado de diamántés y otras piedras pre
ciosas. "

Allí se detuvo la cúmltíya, y el Rey de ías 
minas ofreció la mano á su esposa, diciéndole;

—¡Todo esto te pertenece, hermosa mía!
Marienka no volvía de su asombro, pero tras 

tan largo viaje tenía hambre.
Así es que no pudo ocultar su satisfacción 

al ver qué los enanos preparaban una mesa én 
' la que brillaban por todas partes el oro, el 
cristal y los diamantes. 8

Sirviéronse platos admirables de esmeral
das y de oro en soberbia vajilla de plata.
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van á hacer una nueva descarga para procurar hacerse 
oir de sus camaradas: es necesario, pues, echarse sobre 
ellos en el mismo momento que tengan sus armas des 
cargadas: entonces los tendremos á nuestra merced y 
podremos hacernos sus dueños sin necesidad de derramar 
sangre.

Dicho proyecto me gustó sobremanera y tratamos de 
acercarnos lo más que pudiésemos para sorprenderles 
antes de que tuviesen tiempo de cargar de nuevo; más 
no tuvimos esa suerte y permanecimos largo tiempo sin 
saber qué partido tomar.

En fin, dije á los mios, que nada se podía hacer has
ta la noche; que entonces quizá podríamos colarnos entre 
ellos y la orilla del mar; y encontrar algún ardid para 
atraer á tierra á los de la chalupa.

Aguardamos por espacio de largo tiempo, aunque con 
mucha impaciencia, temiendo siempre que no Se pusie 
sen en movimiento para embarcarse otra vez. Luego nos 
vimos grandemente contrariados al percibir que después 
de tanto deliberar se levantaron todos y se encaminaron 
á la playa.

Parecía que después de la espantosa idea que habían 
formado de los peligros que corrían en aquel lugar, ha
bían resuelto volver á bordo, mirar á sus compañeros 
como perdidos y proseguir su ruta con el buque.

Tan pronto como vi que se dirigían hacia la orilla, 

que en efecto este yez había» renunciado 4 toda
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tres marinos, eramos siete bien armados, y no dudaba 
vencer al fin á los diez que venían, sobre todo después 
de lo que me había dicho el capitán, que había entre 
ellos tres ó cuatro hombres de bien.

Tan pronto como aquellos llegaron al paraje en don
de estaba su primera chalupa, arrojaron la suya hasta la 
arena y saltaron todos á tierra, arrastrándola tras de sí, 
de lo cual me alegré mucho; porque temía que no la de
jasen anclada á alguna distancia de la orilla,, bajo la 
custodia de una parte de ellos, de modo que nosotros no 
hubiéramos podido apoderarnos de ella.

Apenas desembarcados, su primer cuidado fué correr 
á la otra chalupa.

Entonces pudimos ver cuan grande fué su sorpresa 
encontrándola tan completamente vacía y desmantelada, 
con un ancho agujero en el fondo. Después de haberla 
examinado durante algún tiempo, gritaron dos ó tres ve
ces con toda la fuerza de sus pulmones con el objeto de 
hacerse oír de sus camaradas; más era trabajo perdido. 
Se formaron entonces en línea é hicieron una descarga 
general que oímos perfectamente, y cuyo eco repitió el 
bosque; más de nada sirvió: los prisioneros de la gruía 
no podían percibirla, estábamos muy seguros de ello; y 
lo» que se encontraban bajo nuestra custodia no se hu
bieran atrevido á responderles.

Los recien llegados se quedaron sorprendidos con 
aquel silencio, así como nes lo dijeron después: á vista
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semblante, le dieron valor y puso manos á la obra con 
nosotros vigorosamente.

Desde que divisamos la chalupa apartarse del buque, 
pensamos en separar nuestros prisioneros y ponerlos en 
seguridad. Había dos en los cuales el capitán fiaba me
nos que en los otros; por consiguiente, los hice conducir 
por Domingo y uno de los tres prisioneros salvados á mi 
caverna, en donde estarían bastante lejos para hacerse 
oir, ni ser descubiertos, ni encontrar el camino á través 
del bosque, si eran bastante diestros para escaparse.

Se les dejó bien atados, aunque con algunas provisio
nes, prometiéndoles que si permanecían quietos se les 
pondría en libertad dentro de uno ó dos días, en lugar de 
que si hacían alguna tentativa para evadirse se les ma
taría sin misericordia. Juraron soportar su prisión con 
paciencia, y se manifestaron reconccidos por lo bien que 
se les trataba, dejándoles de comer y luz, pues Domingo 
les había dejado algunas velas de las que hicimos, y les 
había hecho entender que él ge quedaría de centinela á la 
entrada de la cueva.

Los demás prisioneros fueron mejor tratados; dos de 
ellos permanecían no obstante atados, porque el capitán 
no se atrevía á fiarse en ellos; más los dos restantes ha
bían sido puestos á mi servicio por Tecomendación del 
capitán, y bajo la solemne promesa do vivir y morir Con 
nosotros.

De ose modo, contando con aquellos hombros y los
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Todos saborearon con deleite aquellos man
jares, menos la desposada, que pidió á su ma- norVilleverde el decreto modificativo de 
rido un pedazo de pan ¿ pasivas, pero dice que no afecta

-iTraed pan de cobre! -diio el rey de las ' «“ á estas, sino á la forma en que ha 
I de efectuarse los pagos.

Marienka no pudo comerlo. I
—¡Traed pan de platal |
Tampoco quiso probarlo la joven. !
—¡Traed pan de oro! |
Ni siquiera iatentó Marienka acercarlo á । 

sus labios.
—Hija mía—exclamó el rey de las minas-

El Gobierno en crisis
Después de la» siete y media terminó el 

Consejo y la reunión de los ministros supe 
ró en importancia á lo que por la tarde se 
esperaba en los círculos políticos.

ensayando ahora las líneas má» importan 
tes y de más urgente aplicación.

El proyecto, en realidad y en cuanto se 
I refiere á la administración provincial y 
i municipal, es un anticipo en su parte fun 
I damental de la reforma de las leyes de 
I este nombre.

I La crisis

1 El Consejo de anoche demuestra en sin
I tesis el criterio del gobierno en subordinar 

lo siento mucho; per® no hay aquí otra clase I toda otra cuestión á la económica puesto 
de pau. I que, después de todo, los mismos acuerdos

Marieaka comenzó á llorar y el marido se I de carácter político tuvieron por causa y 
echó á reir á carcajadas. Su corazón era de | origen la cuestión económica.

I Y aquí surgió la crisis, según las refe- 
8 rencias oficiales.
I Porque el señor ministro de Gracia y 
1 Justicia manifestó, al acabar el Sr. Silvela,

metal como sus dominios.
—Llora cuanto quieras—dijo el marido;— 

pero te advierto que de nada ha de servirte tu 
llanto. Se han realizado tus ambiciones, y no 
tienes más remedio que comer el pan que has 
elegido.

De este modo permanece la rica Marienka 
en su castillo, muerta de hambre y buscando 
en vano una raíz que aplaque el apetito que 
la devora.

Dios oyó sus votos para castigarla.
Tres veces al año, cuando la tierra se abre á 

la fecunda lluvia que el Señor le envía, vuelve 
Marienka á la tierra.

Vestida de harapos, pálida, desencajada, va 
mendigando de puerta en puerta, considerán
dose dichosa cuando le arrojan algún mendru 
go y recibe de un miserable lo que le falta en 
su palacio de oro; la limosna del pan y el be - 
neficio de la piedad.

Eduábdo Laboulávk

s

Economías y clases pasivas
En el Consejo se trató primeramente de 

la» economías en los gastos de los departa 
meatos ministeriales, y después de mini» 
teriales, y después de manifestar el Sr. Sil 
vela que este era el primer compromiso del 
gobierno, el señor ministro de Hacienda 
dijo que había recibido ya la nota de las 
reducciones hechas en todos los ministerios 
de las cuales dió cuenta.

Seguidamente lo hizo del proyecto rela
tivo á clases pasivas.

que estaba completamente de acuerdo con 
el proyecto, y que lo estaba también con las 
economías acordadas, pero que estimaba 
insuficiente por el momento el proyecto de 
descentralización, pues consideraba que de 
bía llevarse igualmente á las Cortes la re 
forma de la ley provincial y municipal, así 
como otro proyecto de ley autorizando la 
contratación de un empréstito grande, de 
1.000 milloaes de pesetas, para obras pú 
blieas generales, provinciales y munici
pales.

Todos los demás ministros, y el señor
presidente del Consejo, emitieron sus opi

i Tiene por base este proyecto, y así »e 
establece en el art. 1.®, la supresión de to- i

’ do derecho pasivo de jubilación á los em- J 
I pleados civiles que entren al servicio del I 
I Estado después del 1 de Enero, creándose | 
i en cambio á favor de estos empleados una |

caja de pensiones; el respeto de todos los

I niones sobre el particular mostrándose con 
I formes en que estas reformas, por el mo 
I mento, complicarían la obra del presu- 
I puesto, y que las necesidades más urgen

derechos pasivos de los empleados actuales 
y una modificación en la forma de pago de 
las clases pasivas ya clasificadas, á las

I

do no se había alterado el orden público, 
continúa la rebeldía al pago de los impues 
tos, y manifestó que creía llegado el caso 
de proponer .a suspensión de garantía» en 
aquella capital.

Así lo acordó el Consejo y el decreto »e 
mandó extender con el fin de que el señor 
Silvela lo llevase anoche mismo á la firma 
de S. M.

También dijo el señor ministro de la Go 
bernación que estaba próximo el meetiag 
de las Cámaras de Comercio de Granada, y 
como algunos de los oradores que pertene 
cían á éstas qraa partidarios de aconsejar 
medidas y actitudes violentas como ya se 
había indicado en algún círculo de esta ca 
pital, cuya actitudiera expuesta á peligros 
de alteración del orden público y á induda 
bles alarma», proponía que se prohibiese la 
celebración de este meeting.

Así se acordó.
Y añadía anoche mismo el Sr. Dato que 

si, lo que no era de esperar, alguna de las 
Cámaras de Comercio, saliéndose de la miI ua ill a ras ue uomercio, saiieaiose 
sióü que les confió el decreto de 
cióa, excitase à la resistencia a]

su crea
cióa, excitase à la resistencia al pago de

mero 7; el 12 de ídem, Josi Querol Bosch, 
infantería de marina; el 16 de iuem, Alejo 
Torres, cazadores! nú n. 7, el 17 dé ídem, 
M. Poviello, cazadores núm. 7; el 10 de 
ídem, Bernabé Aleja^^do O cale, infantería 
de Marina, y el 10 de Septiembre, Pedre 
Amigo Durán, cazadores núm. 7.

Además, ante» de tr^^sladar á Lipa ánues 
tros desgraciados compatriotas habían fa
llecido en Alfonso lo» soldados del 7 de Ga 
zadores Victor Paredes, DIege Redríguez y 
Crispulo Sánchez.
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los impuestos, defendiese cierre de tiendas 
Ó medidas análoga» que pudieran promover 

i alteración del orden público, propondría en 
* el acto al gobierno la diseluoión de la Cá 
I mara y entregaría á sus individuos á los 
£ tribunales.

@ jHy dii 100 y 200,,^
O 9«

tes quedaban satisfechas y atendida» con 
el proyecto de ley provisional de descentra 
lización que se llevaría á las Cortes.

lüsistió sobre todo el señor presidente 
del Coesejo en que este proyecto se redac 
taba primero para cumplir en parte el pro 
pósi o del gobierno de responder al pansa 
miento general del país, que creía era fa 
vorable á una amplia descentralización ad 
ministrativa, y después de hacer un ensa

Ecos del extranjero
Regalo pontificio

Partí 22.—Madame Loubet, mujer del pre
sidente de la república, ha recibido un esplén
dido regalo de Su Santidad León XIII. Con
siste en un magnífico rosario de agatas en
garzadas en oro.

Goúoció Mr. Lóuhet á León XIII siendo éste
Nuncio en Baviéra. En un viaje detúvose el J el Estado por sí mismo el pago de 40 millo- I x x__________
cardenalpócci-eá jMontelimar, y aU^ trató á I nes de pesetas, por ejemplo, para clases 'J El Sr. Darán y Bas estimaba que en la 
Loubet, conservando grata memoria de esta j pasivas, creando una deuda que represente 1 primera sesión de las Cortes debía desde 
amistad. j cierto número de anualidades de 40 millo- ! luego leerse el proyecto de amplia deseen

nes, lo cual producirá al particular contra I tralización administrativa provincial y mu 
tista ó al Estado, según quien haga el ser- ‘ ‘ '

cuales se respetan íntegros sus haberes y 1 
se les pagarán como hasta aquí, pero ob- । 
teniendo el Tesoro una economía de gran | 

! consideración mediante una operación aná-
lóga á la de los seguros sobre la vida. J 

A semejanza de lo que se hizo en Italia, j 
donde también se obtuvo, por este concep- j 
to, una gran economía, la operación consis- ¡

I te en contratar con un particular ó hacerlo ;

Un choque
Jíriiselas2i.—El tren que conducía la Mala 

de las Indias, qué desde Gains se dirigía á 
Brindis, ha chdcádo durante la pasada noche 
entre la estación de Basilea y la de Schaerbeek 
con otro de mercancías.

La filoxera
R&wa 22.—La filoxera causa daños terribles 

en los viñedos del Mediodía de Italia, agra
vándoles ía ignorancia de los campesinos, que 
36 niegan á permitir que se empleen en las 
plantas eñiermas los remedios que la ciencia 
aconseja.

El ministro de Agricultura sale para Bari, 
donde se reunirá un Congreso de diputados, 
ingenieros y personajes de la región, á fin de 
tomar fesoiüciones enérgicas.

¡Ahi queda esol
Nwva Yerít 22.—Desde Caracas dicen que el 

general Andrade, presidente de la república 
de Venezuela, ha abandonado á Caracas, la 
capital, y se ha refugiado en la Guaira, para 
trasladarse á Maracaibo, adonde piensa trasla 
dar las oficinas del gobierno central.

Antes de salir de la capital licenció la guar
dia personal del presidente.

Î
i

yo en su parte fundamental, aplicándola á j 
la provincia y el municipio sin perjuicio j 
de que la ley provincial y municipal venga j
más tarde con carácter definitivo á desarro 
llar los principios de esta ley, que por esto 
se llama provisional, y que el gobierno 
cree que pasará sin gran oposición en las

A lospepiódicoa
El señor ministro de la Gobernación ter 

minó recordando à sus compañeros que era 
un delito penado en el Código la aeitud 
sediciosa en que se colocan aquellos que 
aconsejan ó excitan á la resistencia á pagar 
lot impuesttos, y, por lo tanto, estaba re 
suelto á entregar al fiscal para que ios per 
siguiese á aquellos periódicos que observa 
sen esta conducta.

R spondía esta manifestación á los artí
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nicipal, con sú sistema electoral por clase» 
vicio, el beneficio de que queden á su favor | etcétera, en lo cual declarar m el Sr. Siive 
las diferencias de los haberes de los que se. | la y el señor ministro de la Gobernación 
vayan muriendo. | que piensa también el gobierno, pero para

Las nuevas declaraciones de derechos j realizarlo más adelanté, cen mayor espacio

i culos de algunos periódicos de Barcelona, 
j de que »e habló ea Consejo, que eran una 
5 verdadera provocación á la sedición.
5 El Consejo aprobó lo dicho por el Sr. Da 
í to autorizándole para dirigir una circular 

telegráfica á los gobernadores á fin de que 
observaran esta misma línea de conducía, 

I llamando antes á los directores de los pe- 
’ rió dieos locales a fin de prevenirlos.

»

vayan muriendo.

I Final
5 Se aprobaron algunos expedientes de
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! que se hagan después del 1 de Enero serán 1 y fundándose en los mismos resultados que 
I consignadas para su pago en ios presu | haya ofrecido ia experiencia del actual pro 
I puestos de los respectivos ministerios.

La caja de pensiones se constituirá con 
las cuotas que dejen ios empleados y auxi 
líos del Estado.

No ha resuel'o aún el Sr. Villaverde ni 
I el número de anualidades que se calculen 
’ necesarias, ni si ha de hacer esta operación 

•el mismo Estado ó la contratará con alen 
. na sociedad de crédito; pero, es seguro que 

produce una economía para el Tesoro, que

j yeeto.

I

Y en cuanto al proyecto de empréstito, 
entendía el Sr. Silvela que el primero y 
principal propósito del gobierno era el de

j poca importancia de Gobernación y de 
¡ Guerra.
í Y quedó ¡convenido celebrar nuevo Con 

sejo de ministro» en la Presideucia maña
I na miércoles.

j que los presupuestos rigiesen desde el | 
I nuevo año, y para esto podía ser uu entor ’ 

pecimiento el empeño en obtener la apro 
oisêoÆi do monos

¿ cia, como .el de que se hablaba, aunque es
I tuviera t&mbiéa en el ánimo del gobierno

pasa de 20 millones, sin perjuicio de los | llegar à él en su día.
particulares. Pero no convencieron estos argumentos

Cautivos españoles
«eaKEBnMMamw

De jSl JVoticiero, de Ms-nilá; del 11 de
Sentlembre tomamos laa ««u
ci as:

<Hemos tenido ocasión de ver una carta 
dirigida por D. José Rodríguez Díaz, oficial 
de nuestro ejército, al señor presidente del

También hay otra base de economías de | al Sr. Darán y BiS, que estimando que sus
importancia en la modificación que se hace 

; para el servicio de ejecución y conserva 
¡ cióa de las obras públicas.

Y sumadas las cantidades de economías 
de estos dos proyectos á las que se hacen 
en los gastos de los departamentos minis
teriales, dan la cifra de 60 millones de pe
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Se cree que renunciará á la lucha, conven- i teriales, daa la cifra de 60 mlllouss de pa 
cido de que el triunfo de ios revolucionarios, j getas en números redondos.
capitaneados por el general Castro, es inevir | Con esta cantidad y la reducción ante 
table. I riór en los gastos generales del presupues

Las tropas de éste acampan á pecos kllóme- i to, que ascendió á 176 millones, cree el

comprompos ea materia de descentraliza 
I ción no le consentían mayores aplazamien 
I tos, anunció que no podía continuar en el 
I gobierno y que se retiraba de éste de un ; 
I modo irrevocable; siendo, por lo tanto, iñ I 
I útiles los ruegos que le dirigieron el señor 
I Silvela y los ministros para hacerle desis

Casino Español de Manila, fechada en Al 
fonso el día 3 del actual, dando las gracias 
por los comestibles y medicinas remitidos 
por aquella caritativa Sociedad para los 
cautivos españoles que se encuentran en 
aquel punto.

El citado oficial, que también está cau 
tivo en Alfonso, participa que de los 18 sol

I
I i §

tir de su propósito.
Sr. Dur n y Bas continuó en la sala

■ dados que en Junio último quedaron.enfer 
! mos en dicho pueblo, por no poder trssla

. del Consejo bosta la termiaacióa; pero ha í 
I ciendo ya constar que no tomaría parte en ; 
í la» restantes deliberaciones y acuerdos de ’tres de Caracas. 'j gobierno que ha hecho cuanto ha podido

Rumores graves ! hacer hasta ahora por la nivelación del J los ministros.
Le Gaulois comenta la noticia de que I presupuesto. | Además hizo constar el Sr. Durán que

Alemania va á establecer en Mairuecos un í Deseenipalaxacidn adminis- " aunque diserepaba_ de ello en lo que res
servicio dé Correos desde él litoral al inte-« - --
rior, y la de que un importante Banco de 
Berlín va á fundar una sucursal en Tánger 
en el mes de Diciembre.'

Llama Le daulois la atención del go- g
bierno sobre las intrigas de Alemania en 1 refiere a los servicios de Gobernación 
Itmueooa, temiendo que el acaparamiento j J Fomento.
de los correos y de los negocios acaben por I Ayuntamientos, Dlpu-
perindicar à Francia. ¡ taciones provinciales y Universidades el

Añsde el periódico citado: ! de adquirir, poseer y enagenar U
iAlemanla ba sostenido tratos con Espa s»® bienes, como personas juridi-

ña para obtener de ésto las Chafarinas y es i . . .,„1.1 • •
sorprtoidente que Francia que prestó serví , Se outonza 4 lar: Diputaciones provincia- 
dos al gabinete de Madrid cuando la gue j >“ í, ^rmUmientos 50a bienes propios 
rra de los Estados Unidos no haya aprove “"“/n de cajas de ahorros, mon .
chado la ocasión de recabar la cesión de I* «• ««. »««“»* «?•
ainh e ift’ « i ! y ■análogos, SIU laíervención

_ I del EsUdo. quQ conserva naturalmente, la
alta inspección que le corresponde en estos 
servicios.

También se amplían las facultades de las 
A la entrada al consejo han dicho los í Diputaciones y Ayuntamientos ea materia 

ministros: ¡ de obras públicas, riegos, etc.
Side la*Guerra, que fuéel primero que I Se establece que de los acuerdos de di 

llegó á la Presidencia, que no le había 
visitado el general Weyler. Y que el gene
ral Despujóls capitán general de Barcelona 
no es fácil que salga hoy para ocupar su 
puesto por hallarse algo delicado y no ha 
ber cumplimentado á S. M.

Interrogado acerca de lo de Barcelona, 
nos dijo el ministro que en lo que se refie
re á la parte militar no tenía ninguna no 
ticia é ignoraba las que pudiese haber en 
el ministerio de la Gobernación.

uescenir^lBzacipn anminis- pgcta al proyecto de descentralización pre 
trativa | ge^tado por el Sr. Silvela, seguiría près

Dió cuenta luego el señor presidente del | tando' desde donde estuviera su coopera 
Consejo del proyecto de ley provisional de | ción al jefe-del Gobierno; que no iría por 
descentralización administrativa. | ahora á Cataluña, y que su propósito era

asistir á las sesiones del Senado al lado del

Consejo de ministros

darse á Lipa, sitio donde fueron conducidos 
la mayoría de los cautivos españoles de la 
provincia de Cavite, han fallecido los 10 si
guientes:

El 24 de Junio, Andrés Calderón, infan
. tería de marina; el 30 de ídem, Juan Ruiz 
‘ Núñez, cazadores núm. 10; el 4 de Agosto, 
j Miguel Esquía Puch, infantería de marina;
5 el 4 de ídem, José Aguirre, cazadores nú

4

Gobierno.
El Sr. presidente anunció que daría cñen 

ta anoche mismo á S. M. la Reina de la di 
misión del Sr. Darán y Bas.

El proyecto de ley de descentralización 
quedó aprobado por el Consejo.

Y ^respecto al empréstito, no ge hará 
ahora, como proponía el Sr. Darán y B%?; 
pero ñadí tendría de extraño que se pen

I 
i J 
I

s»ra en alguna operación de menos impor ;
i íancia. á juzgar por la que anoeha mismo 

se dijo. í

â

chas corporaciones populares en que se le 
sionén derechos de particulares, podrá aeu j 
dirse en alzada ante los tribunales ordina l 
rios y con el breve procedimiento de los j 
juicios verbales, en lugar de hacerlo tomo ’ 
hasta aquí, por la vía gubernativa. J

Dispone también el proyecto que se pue- l 
da proceder por deudas contra las corpora
ciones populares, y prescribe también que 
cuando éstas se hallen con descubiertos da

i consideración, en que su pasivo exceda á ’

Ouarteles
Siguiendo el orden de log a? untos trata 

doy ea el Consejo, el señor ministro de la 
Gobernación dió cuenta del nroyecto de 
decreto de construcción de dos cuarteles 
para la Guardia civil.

El decreto lo firmará hoy S. M., y por él 
se saca á subasta la construcción de ambos 
cuarteles, nao en el Norte y otro en el Sur 
de Madrid, en los terrenos comprendidos en 
una zona que se determinará.

El pago se hará coa la consigaacióa se
ñalada en el presupuesto ordinario, hasta 
que se reintégre el contratista, es decir, 
Mn crédito extraordinario algur o.

Después el Sr. Dato nos manifestó que I ¿u activo, podrá el Estado eacarg’^-se, por 
aún no había tenido noticia ninguna. j medio de ubn comisión que nombre ai efec- '

El irini&tro de Femento solamente nos I to, del» administración de los bic -sy de
comunicó que no accedía á que se celebra- I Techos di ?ique..>as cr rpcrscion-'s. 
sen los exámenes de gracia, sol i diado por j Respecto á Us ü dver idades, se amplía ¡ 
los estudiantes, porque el decreto donde se 1 m f^cuítad de adquirir, y «e f&eüiía la 
suspendieron dice que no se concederían j creación de Universidades y ¿e métodos de g 
en lo sucesivo. I enseñanza en las mismas cuando se les

El ministro de Hacienda manifestó que te I asegure una dotación bastante con capita t i 
nía el propósito de ultimar en el Consejo I les particulare», como se hace en Alema 
hoy la cuestión de las economías. I ni», Inglaterra y los Estados Unidos. En

Lleva á la resolución del Consejo el se | este punto se llegará á reforma» radicales,
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PRINCESA. —A las oeho y ena
morada.

COMEDIA.—A las ocho y media.—Los dul
ses de la boda.

PARISH.—A las nueve. —Curro. Vargas.
Entrada general, 50 céatimos.
LARA.—A las ocho y media.—Tocino del 

cielo.—El baila de Bellas Artes.—El regimlea 
to de Luplón.—Tercero y cuarto acto. 
^ZARZUELA.—A las ocho y media.—(Moda). 
—El querer de la Pepa.—El testamento del si
glo. Gigantes y cabezudos.—Los borrachos.

APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—La luz 
verde. -El trabuco.—La caza del oso.—Los ga- 
rrochistas.

ESLAVA.—A las ocho y tres cuartos.—Ea 
banda de trompetas.—La buena sombra.—Una 
vieja—Instantáneas.

ROMEA.—A las ocho y tres cuartos—La 
tonta de capirote.—La feria de Sevilla.—La 

! chiquita de Nájera. La» teataclones de San 
Antonio.

VIUDA...I

nmmAmm

e
—Indudablemente no me qu. 

da otro recurso que el suicidio
¡Valiente agarradero he en j 

contrado en esta florecí lia!

I 
i

?

Redención militar
S't acordó prorroga." el p'azo para la re 

d^rc óa milita? hasta,el 20 de Noviembre . 
próximo.

Suspensión de garantías
El seûoï mialàtro de la Gobernación dió ,

cuenta de ios sucesos de Barcelona, leyen 
do los telegra’uas recibidos del gobernador 
y de las autoridades, y Su» noticias parti 
culares.

De todo dedujo el Sr. Dato que aun cuan

s-
—D’gpfente usted, señora, que 

haya aplastado á su esposo..... 
¿Quiere usted aceptar esta flort

—¡Oh, caballero, es usted 
muy amable!

—Lo he reventado .. in duda 
hiera ente; este pobre señor no 
sabía lo que le aguardaba.

SGCB2021



_ FEHOltEtOS LUniHOSOS
Obtenidos por el empleo de los comprimidos eléctricos, 
üa descubrimiento llamado á revolucionar el mundo

ÎÏJiïiS OS Â. L3ÓS
del alumbrado, es el que consiste en asimikr el peo óleo 
à la electricidad.—Por el empleo de los comprimidos 
eléctricos, el petróleo se metamorfosea en fluido eléctrico 
y adquiere un maravilloso poder alumbrante. Todas las 
lámparas de petróleo son utBizfebles sin tener que sufrir 
transformación ninguna. Se suprime el escape de aceite 
y el humo: el procedimiento es limpio, cómodo y sin pe 
ligro. Cada caja contiene la provisión para un mes de 
alumbrado con un gasto de 4 céntimos por noche.

Para recibir franco dos cajas de comprimidos para el 
alumbrado de dos meses, basta mandar á M. Veluet, 13,

YMA. Esencia de tinta en pasta para escri- 
_________ t bir y sellar.— Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
À cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

WWPassage des Soupirs, París. ¡
El modo de empleo va con cada expedición.—2,501

francos. | ElAntinerviosoHoward.es el más poderoso tónico conocido del sis- I
....... ......................  ______— i tema nervioso y el regalador más inofensivo de sus trastornos funcio- I

“ ' “ I nales. Está indicado para curar vahídos, hipocondría, todo dolor, I
„ I neuralgias, jaquecas, gastralgias (dolor de estómago), insomnio, vérti- |

.. , -ta gos, mareos, desvanecimientos, dolor de cabeza, debilidad cerebral, del l
g i oído y de U vista; asma nervioso, palpitaciones nerviosas, dolor que i
I I precede ó acompaña á las reglas, histerismo, parálisis, fiejedad, etcéte- I

A LOS SUSCRIPTORíiS, DEL | Ira. El enfermo que hace uso del Antinervioso Howard experimenta I
; I i rápidamente tales resaltados que le dejan suspenso el juicio, al punto I

Tk/Tí A T f I > poder creer en ios efectos tan prontos y sorprendentes del medica- | 
f^W XJsM I í mentó. Despiértase el apetito, si antes estaba decaído; regularízanse las |

«ï* w BB M w m m V f digestiones, si antes eran difíciles y tumultuosas; al decaimiento pro- I
„ V- i K 1 í _______^„4... _________  i i fnndo y á lafalta da energía en las determinaciones, sucédense el vigor 1Hábiendo hecho la empresa do este pen : y tai entereza de voluntad, que el individuo llega á creerse transforma- I

un tratado especial con ia conocida y acredi-| -do en otro. Se afirma la memoria, se robustece la iutsligaucia, el pensa- |
<«.’« O... v.vDOúc .ía n PÁDTOQ pnppïpT I í miento adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas con la nitidez y Itaca tébrica de lUojeS ce u. bARLUb bUFrhL,^ ! claridad apetecidas, y sin la niebla y confusión en que poco ha veíalas
pueden nuestros lectores, con la presentación de | i envueltas; siente más pótentela fuerza de las ideas y el discurrir agra- | 
este anuncio, obtener en n uestra .Administración J s ^>1®/ A «s*" modificaciones úñense las de una más fácil respira- 

w í Clon, la sensación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, un
previo ex pago (le 26| | sueño tranquilo, reposado y reparador, del que sale cada día más fuerte, ¡ 
pesetas un éoniío yl I y activo, pero estas profundas y rápidas modificaciones que intro- 

riftmft* i ; dace el medicamento en el organismo no paran ahí; continúan persis-
Ct^ÿuntC tCíu/ , tic nía. g i tentes y progresivas hasta que hacen desaparecer toda huella de pade- 
cha exacta, en cajs| . cimiento nervioso. El Antinervioso Howard no contiene opio ni sus sa- 
íTa «.PATnnTídísdf» hiA ? I les, ni bromuros, ni calmantes. Los individuos cuyo sistema nervioso 

1 '- i ’ se hj^lla en constante tensión por las condiciones especiales de la vida 
I moderna, las luchas, vida rebosante de placeres, preocupaciones, ansias 
í de gloria, de riquezas, escritores, políticos, bolsistas, etc., hallarán el 
! seguro de su salud, de sa trac qailidad y de sa vida en el Antinervioso 
i Howard.—i pesetas cuja. Se manda por el correo, previo envío del im- 

orte en sellos ó giro.

s

I

I

I groj'ps ra /«ñms ó p ara i 
e^^llero^ con imciakíl 

estacAe^ .?eloj| 
cuyo valor es de 405
pesetas sin, este cu 
pon. A pto9inciaf ge v
Sirven

2'50

estos relojesj 
1 aumento dej 
ese1(as por irnu»}

úueó y embaiaje; ieai 
pedidos y pagos S'- 

. puéden dirigir á ia
Administracióu de este peñédico, calle del Arco 
de Santa María, 4, Madrid.

La c» COPFEL garanto ía buena mgí hca 
de au8 relojes»

DBL üdïiS 
higiénica y antiséptica. 

í Cura 6 evita 1m’espÍQÜÍIs|¿(^S'‘^í<M)7 manch¿s, 
brillantez y frescura. Fras-

ADMINISTRACION:

I, *«¡30 fJF SANTA mama t

ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS MAG10OLES Y EXTRANJERAS

ooMfàSib
CASA EN MAORID

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca-

• 'ê - I

CASA ËNgPARlS

Precio 2 pesetas

POSTRALAS ÉÑPÉRIAEMDES IRÓNKÍAO
, NINGUN REMEDIO ES TAN EHCAZ CO 
lunVEJIGATORIO en el bpa¿J
ívrewúoco

ExUase ia Firma FU

i|i»eo«pMM 0»0)oa4tf <• •>.

Reeome&dado A las Mujeres en cinta, y á las Nodrizas á quienes aumenta las fuersaa: 
jbcdlita el Amamantamiento, la Dentición y el Desarrollo de los niños, combat» el 
áaqiUtismo ó Reblandecimieuto de los huesos; ayuda la Nutrición; evita los InlartM 
9«Bgliouares, la Escrófula y '.os sudores de los Tislooe.

( Bi-Fosfsíts,do )

Precî-îfc6‘508pesetas
e

SU8MBES
- '4 .. i t.-L «GXIa

de^HÍGADOS FRESCOS de BACALAO, HATU/lAl y Af[DICIHAÍ 

B1 qae es recetado con más frecuencia por los médicos de todo el mundo para los KTlfios du rapte *u*de8srrollo 
contra la Tos, Escrófu’T.eLt-d/' l/K.^'^-^tto».— El u^mo sr~te en Eg^Ul.SION,/*>'»acoa triangulareal.
BOGO, Farmacéutiep. ' ..íte- ps-;... r-

Precio 7‘50 pesetas

I US PílMAS ANTÍSÉPTIUS DEl DR. AllDET.
9 curan la tisis pulmonary los catarros crónicos del pecho. Calman latos 
g modifican la expectoración., quitan la fatiga y despiertan el apetito.—
a Diez pesetas caja >385.,

^PSULAS RAQUIN
I w 4 />0/} L4 ACASeAfM úe Af£úfe/ffA.CURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS 

Xsí.O CURAS sobrelOO ENFERMOS tratados por la Academia. 

* ■MwSvy• Eramos.?:.lfiFiWHHjPÜMÍ^ZE-At.BESPFYRE&^

Precio 4'50 pesetas

j¡¡¡£L MEJOR PRSSEAVATiVO Di LA 3ALÜDII!
AGUAS MINÉRALES

Las sustituyen con grán ventaja las
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del

de Madrid y provincias. Por mayor en casa^del autor, 1 SALES MINERALES DE OZILA 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo,! Parala pnpifAhôa iasuatiisiia 1« aj-íj» a.-íí/í2í»»« áj .ir, Marawu/Ojeto..
Madrid. | .^’^y pa?* Ui eatanan {is p ibjj i tiu* b ipáíiíj, mulcts digistióles, enfu-madades del hígado, estámago, itt-5 testinos, estrnwmento, diabetes, aaloulos, eto.

EXPORT ÂCIÔN A . OapMiacBiMtai â Us ajaai da bj uiiibUbîaa «tsUaí, aa taa solo parqae aa éstas sa pierden gases y pasando
UAXA V IVA ¿a * Am í UVVia ■-.» Iciert) tióa jj jj iajoonpoua, sia, poqie soi la apUoaoiéa uu óüly proporoioaaa una grandísima economía; P"’»®'»

j Pr.viin 11¡) la ó Aja para yeiata botellas, 6 pesetas.

MADRID, ^ADMlNlStRAíiOílíí

09N ANTONIO fiINER

feâSGGIOjVIÎSSOSISTAilLIÀLl

de la uBtón secrwarial. ‘ ‘ Para la propaganda.

y perseverante eu la 
íntereíd p derecíto* «/«»« W <‘*'«««»* <*«
sobra razón, intehgenda v ’¿¿SSí í r secretarial la
sus justísimas asDii&ciones íribSnA^^i^t^^ conquistar por sí misma 
tas ¿el Ctí^XSSvento íSW*” t eniusia.-. 
eonetiliíji-a^. i;i; I' tlrmado por todos,
la « U. ' '' «««‘««»‘ Q»» es «arautla del éxito e¿

fortuDa, peto con uototia ho¿S IV.„Í r ““
<a« jamís ha engañado & nadie con flncirtn?» A k**® propagan 
pesimista, aun a costa de sus interesef Xs sa^^'TrtÇSST*’ 
con nesioiismcm tía eo ho ..'. , ? P sabi.-o es he todos (lue
creído suficiente cempiir con alcanzar éstas fia
compromisi.s, prescindierrn Ha nr oxidad y exactitud todos sus 
una pubiicaci'óí qn se X ?“P™P'os de
la clase que desdi hace STtSSSST* ““

rOLlTIGÁ î âiüTïàïA^

íoníu ieciura Util auuio otro uuaiquSíi Vsu oouteniendo 
psñUi«, «muutmwiie laaeptuoiS y

«na*,.. ...L,,. «.¿ásrísssys‘iœ
WIivas. Siotnpre.

" satisi¿e? todos L
•I oüMfeSos se pubiioan en Maoria. * **

„ SERU ICIOS GRATUITOS
adqumt wu ucLuad j“?¿'ütemb“¿¿6 wr i»**»»

StrVlItX:», SIL ittl Unv IhCiCili »ÍDi.riá ’’«•Liugd üc ihacfeni., fcunc« ihiL¿ t n t? encargos se sirvan
maouinana feosixiLcit lïs.^- V medicamentos, I
e inkUumtiLios ue música, ^eícrc'^istas, paitituias, piezas j 
deruU rtsTftuvVuo''’^^^/¿üsiecho ai tiimesM. coniente tiene 
HM«.e.cUU acensúe

«u LtiitiiuLs p*«ia coiLiefctaciOii. í

REGALOS aiEarSUAX.BS . SSi-á^;i«0OBUCH»SBÚHIBS»\Sáda»O.-4^
T I^^do8|los^meses jegalamos ¿participacioues enclos billetes de la | ^^Conieccionada^en^buen papel de hilo y esmerada impresiónípara 
Lotería Nacional que juega esta Administración. ' . . . , . .r .

. Cada susí riptorlieva participación endos números distintos, 
con opción à ios siguientes premios:

Uno fio 150 pesetas, si alguno ue sua números es agraciado con 
01 premio mayor; otro de 50 pesetas si lo es con el 2.", y otro de 25 
SI lo : es con ei 3.®

Es decir, nuestros abonados,sin arriesgar nada, juegan todos los 
meses á la Lotería con opción á seis premios.

Sólo tienen opción^á estas participaciones los suscriptores que 
se hallan al corriente en el pago de suscripción.

Les nú ñeros en que juega cada suscriptor se publican en el 
periódico durante tres días, y diez antes de celebrarse el sorteo.

Los premios se pagan ai interesado previa entrega ó remisión del 
recibo del trimestre corriente y otro firmado por ói de la cantidad 
con que ha sido premiado,

TRABAJOS TIPOGRAFICOS
La imprenta del Cobbeo de ^MÁDBiD¿se encarga de toda ^^clase de 

trabajos de imprenta, litografía y encuadernación. Facturas, circula^ 
res, prospectos, billetes ue toros y teatros, tstados, libros especiales 
de contabilidad, obras, carteles, periódicos y cuanto abarca la 
imprenta y litografía.

Los precios de esta cisa son tan económicos que á pesar del 
gasto de tr ansporte resultan más baratos que los corrientes en uro 
vincias.

INflESaS SUELTOS
carias iliv.bradas.—100,3'50 

p»feei&fe, 500,10.—En papel comer-- 
Ci»i, 3y 9.

TaRJaTaS:100 tarjeta» de visite, 
2 pehbiaa; loo u. comerciales, 4; 
500, 10.

B. E. M.: 100, 4 pesetas; 500, 12;
sobres TreíBRaBOS: 100 (Obles 

es Î ug, 2'50; 500,8; 100 color, 2; 500,6.
esquelas de participación de 

ei&tece O DhialicR.—50, 3 peseta» 
100, 5; 200, 8.

OFicluS Limbrades en papel de 
hiio; 100, 4*50; 500,12.

ESQueeao ütí 1 un eral ó aniver- 
Lariv:50, 6 peteLat; 100, 11.—En pa- 
pél giau iuikt,8y 14.—En tarjeio- 
tes bieciacú», vio o piaia, tamaño

12 y 16; tamaño holandesa, 20 
y 30.

.RECORD AI ORiOS cartulina cen 
prteCKfec» R;Ltgiabadc8 y craciOLts: 
60, 5 peecujt; 100, 6.—Entrefinos, 
12 y 16.—Finva, 16 y 26.

■inBUUDEíESCBITSGtO
I PALtL, 10ÚCiiini,.2peítU«i500, 
I.-’ En papel extra, 3 y 10.

PAPEL HILO: 100 oficio», 2‘60 j 10; 
—100 plugo» íoliü, 4; 500, 16.—Con 
rayado horizontal, 4‘50 y 18.

bOBRES de cana»,,bianco8 6 de 
color: 100,1 peseta; 500,4.—Grandes 
para oficios, blanco» o da color: 100- 
1‘25; 500, 6.—1 equeño» para id.: 100, 
0‘75; 500, 3.—Hay sobres ciase exó 
u a, coy o precio aumenta 0’15 el 10, 
y 2*50 IOS 500.

tunta EN PASTA: Paquete con 
instrucción para hacer cuatro cuar- 
uilos de tinta violeta, 0'60 pesetas.

SELLOS tíegoma, sencillos y ca
lendarios & precios reducidos.

LIBIOS UIIDOS
¿_T&ttsaño ioiio, rayado horizontal, 
Qiario O mayor oe 100 íoiios, 2 pe
se ue; de 150, 2'50; ce 200, 3; ae 300, 
4; de 400, 6.

libretas y cuadernos tamaño 
4.*: oe 200 hojas, l‘50 pesetas; de 
160,2; de 2t0,2'50.

CÜFlALORES oe cartas para pi en
ea con índice: de 500 hojas, 4 pese- 
tes, de 1000,7.

CARPETAS cartón con ojete» y 
i FWdUt »1 par»

<.®, 0*16*

i todos los servicios de¿Ayuntamientos y Juzgados municipales. 
;^ Los precios de nuestro Catálogo sonjos corrienteg-de las empre 
sas que con más economía surten á los Municipios. Los servicio^ se 
hacen directamente á nuestros clientes, dej an lo en favor dé éstos el 

' beneficio que en otraa épocas cedía esta imprenta á sus correspod| 
sales. •

Los pedidos, pagos y toda lOt correspondencia se ^dirigirán á don 
Antonio Giner, Administrador del ComtEo db Madeid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Mâûfld, una peseta a) mA frovincíá», CÜÂTBOpeseUi trfnièslre

PA.GO ADELANTADO . ,
Los pagos deben ^hacerse en Letras del Giro _Mútuo ó de fácil 

cobio sobre Madrid.
Sólo para pagos de suscripción se admiten sellos de 15 céntimos 

encarta certifleada.

SUSCÍUPOIOM COMBINADA 
tú «üWlmiiii Ub. SUCjAiL)» Ï Aj

ENCiGLOPEDÍA DE ADMINISTRACIÓN jeiüNlCIPAL

Por na convenio concerU.Lo entre las empresas de estas dos pu« 
b licádoaes, en obsequio l i nerpo secretarial, podemos ofrecer á 

astros lectores la suscii¿mónde este diario, en combinación con 
indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 

Acu itamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
À Administración pública.

lUda dire^¿)3 de lo qutt ha Siuj, es y será el Corrbo db Madrid, 
zéro sí reco.meadamos á naestros lectores La Administr^^ón Práe* 

cooio xa oiójor de xas puoicahouds de Admlnistració x munici
pii, no solo porque con la demóa anticipación expone la orma de 
prestar en cada mes ¿odos ios servicios, sino también porque inser- 
íaado, con ios lórmularlos y ejemplos prácticos, las disposiciones 
iiÿSiitoâ en caá.a fex^teria, y resolviendo cuantas consultas de Interés 
¿e ¿ó le ¿ü/íjau, <¿6 tv^ntesiar por carta las urgentes), 
eí:.ti quo supine la ¿idquisicioa de obras y manu&i» 
xei idm nlskativ os y el pidi^ro de apiic^r errónaameale disposiciones 
q<.-;co a.iUuiius a VèCà-i «OíAO vígí^üieSi auh eM 
r zxi.daq íuoron /a Jisííoísí

Li prèC:û de la sn&éripdóB de csná revista es 15 pesetas anuales y 
16 ta dei Correo de ^adrsd; pero suscribiéndose por un año A estas 
dos publicaciones, el p^eio será pe««tM «rnsaiM.

Bs indispensable pm obtener estas ventajas lucerelpago al 
las sBseriH^eee’

SGCB2021


